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Educación pública o ¿socialista?


Gonzalo Rojas. El Mercurio








Los socialistas saben que las palabras superan a las realidades en los deseos de los que las oyen, sobre todo, si se pronuncian desde el poder. Desfiguraron ya el concepto equidad, para que en las mentes de los chilenos sonara a "me darán todo lo que otros me han quitado"; destrozaron la noción de justicia, para que en la conciencia de tantos significara "los que ganaron el 73 la tienen que pagar". Y ahora se proponen acabar con el recto sentido de lo público, lo pluralista y lo gratuito.


Lo público es de todos y no es sinónimo de lo estatal. A lo público concurren en mayor cantidad y calidad que el propio Estado, cada uno de los chilenos, los privados. Eso, los socialistas lo saben, les revienta y tratan por todos los medios de cambiarlo. El método es sencillo: insistir e insistir en que lo público es lo estatal, que lo estatal es lo público, que lo público es... Basta leer al rector de la Universidad de Chile para ver cuánto empeño se pone en esta tarea semántica. Así, financiar un sistema de educación pública, no cabe duda alguna, es simplemente proponer el financiamiento de una educación estatal. Fuera los privados del ámbito público, porque el espacio público es del Estado y, por lo tanto, fuera los privados del imprescindible y legítimo subsidio estatal.


Lo pluralista se define como la legítima concurrencia con proyectos propios al espacio público, dentro de los límites reconocidos, porque el sentido del límite es uno de los grandes resguardos de la democracia. Pero esto, a los socialistas, los descoloca, porque


         Sigue en la página siguiente.





¿Qué será la educación pública?


	             Sol Serrano. Académica UC





El relato tiene una articulación muy sencilla: la educación pública es la educación estatal, la educación estatal es la única que garantiza la equidad, la educación privada representa intereses particulares y es inequitativa. Esto significa hacer trizas la sociedad civil y volver a esa definición jurídica burocrática donde la propiedad define y garantiza el interés público. Es una bandera que nos retrotrae a la discusión de los años 60, estrictamente definida por la propiedad y no por la misión. 


Es altamente curioso, por no decir sospechoso, que los mismos que han levantado el discurso de la ciudadanía releguen de esa forma a la sociedad civil, y los mismos que han defendido los derechos a la autodeterminación y la libertad personal pulvericen esa libertad cuando se trata de las escuelas. Algo ahí no calza. 


El acuerdo que no está en discusión en la sociedad chilena es el deber público de otorgar una educación de calidad para los más pobres. Lo público no está definido por la propiedad de la escuela, sino por el origen de los recursos que entregamos todos los chilenos para un objetivo que está en beneficio de toda la sociedad. Y se vela por la fe pública a través de una regulación cuya legitimidad deriva de la representación de la soberanía popular. ¿Por qué la propiedad es garantía de equidad? 
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Seminario “Construyendo un nuevo modelo de Educación”


            FECH


El seminario “Construyendo un nuevo modelo de educación” surgió de la necesidad de superar, en el actual proceso de movilizaciones, las demandas que fueran sólo en términos negativos, como el tan difundido “no a la LGE”. Tenemos la convicción de que no se pueden generar cambios significativos si es que no discutimos sobre los aspectos que sí deseamos que sean incluidos en las leyes, superando la lógica pasiva frente a las políticas que lleva a cabo el gobierno. Debemos discutir ampliamente sobre el modelo de educación que queremos para nuestro pais, siendo materia de consenso que ésta es un pilar fundamental para la sociedad ya que impacta positivamente en la vida de las personas permitiéndoles desarrollarse de mejor forma; es un beneficio para el pais y para las personas.


Principios:


1.- El financiamiento, y en general todo el modelo educativo, debe ser pensado según un proyecto a largo plazo que articule el plano educativo de los sujetos con una orientación hacia el mejoramiento y el desarrollo del país.


2.- La educación pública es aquella que se entrega como bien público a toda la población que lo requiera y cuya finalidad es propender al desarrollo de las personas





Sigue en la página siguiente.








Jornada PUCV en torno a la Educación Pública


Se realizará este jueves 17 de julio a las 14:00hrs en el salón de Honor de Casa central.


Con motivo de la centralidad que ha tomado la discusión de la educación en los problemas sociales y políticos del país es necesario desarrollar instancias de discusión que ayuden a construir de forma crítica nuestras posturas.  Definir perspectivas, pasos a seguir y clarificar aparatos conceptuales es parte de nuestro ejercicio como sujetos históricos que se comprometen con una u otra postura respecto de la educación. Por ello, junto con invitarlos a este encuentro presentamos a continuación cuatro extractos de artículos e informes que abordan distintas aristas sobre el problema.


           HISTORIA EN DIALOGO  








En torno a este debate se realizará la Jornada de Conversación donde construiremos nuestro espacio para un diálogo crítico y propositito entorno al concepto de Educación pública. Por ello nos citamos el próximo Jueves 17 de Julio desde las 14:30 Aula Magna IBC (habrá paro para toda la universidad desde la clave 7-8 en adelante) 





bien conocen la calidad y el éxito de los proyectos educativos que desde muy variadas opciones -ciertamente legítimas y muy distintas de las suyas- se promueven en la sociedad chilena. Muy sencillo: se trata, entonces, de convertir el pluralismo en una exigencia para cada institución, obligándola así a renunciar a la integridad de su propio proyecto educativo. O en cada colegio, instituto y universidad se enseñan todas las visiones en un plano de equivalencia, o no habrá financiamiento estatal; si eres excluyente de alguna y partidario de otra, porque sabes distinguir entre la verdad y el error, excluido quedarás de los pesos del subsidio. Otro rector, aunque curiosamente lo es de una universidad no estatal, ha propuesto esta paradójica concepción del pluralismo, ya varias veces.


Y finalmente lo gratuito: ah, qué virtud tan adorable. Pero ese ídolo no existe. Todo cuesta, por todo se paga, siempre alguien lucra (o roba). En una sociedad libre, se les muestran a las personas, con la mayor claridad posible, los flujos de las platas, para que todos entendamos bien de dónde salen y a dónde llegan. En la propuesta gubernamental, el socialismo logra entregar al dios Estado la maravillosa capacidad de ocultar los orígenes y los destinos de los dineros en educación, porque una gran bondad redentora, lo gratuito, se impone sobre las matemáticas y los balances. No más necesidad de hacer conciliaciones, qué alivio ministerial. Y como obvia consecuencia, los privados forzados a cobrar cada día más caro.








La educación municipal hoy tiene resultados más bajos que la subvencionada, porque educa a los más pobres y vulnerables, y si la mayor parte de los nuevos recursos deben estar ahí es porque allí están los más pobres, no porque sea municipal.


La experiencia muestra a gritos que el antiguo Estado Docente, con todas sus virtudes, fue un sistema altamente inequitativo, que educó muy bien a las elites urbanas, las mismas que no sólo no pagaron el privilegio que recibían, sino que se lo pagaron los más pobres con sus impuestos. Es tan fácil levantar consignas polares allí donde el debate razonado requiere distinciones y razones. Volver a la definición de lo público sólo por la propiedad y no por la misión, quitarles a la sociedad civil y a los individuos su vocación pública, es volver a una sociedad jerárquica y a una democracia débil. En Chile estamos discutiendo la calidad de un sistema educacional que recién se ha hecho masivo. Si aquello fuera sólo un problema de propiedad, sería fácil. Simplificar el debate en torno a la propiedad, también es fácil. Ese es el peligro de la bandera levantada.


La política requerirá una gran habilidad negociadora en las próximas semanas, y requiere, también, de todos los lados, definir su relato para saber qué defiende cada uno cuando se defiende la educación pública.








3.- El Estado deberá fomentar y cuidar preferencialmente la educación de los establecimientos de su propiedad, en todos sus niveles, velando por la calidad de la enseñanza y por un aumento de su cobertura. También debera velar por la educación particular subvencionada e instituciones superiores privadas que demuestren vocación pública.


4.- Se debe fomentar la participación, responsabilidad y cooperación de los actores involucrados en el proceso educativo en cada espacio, es decir, de la comunidad educativa de cada establecimiento.


5.- Los bienes que generen las instituciones de educación superior estatales deberán ser propiedad (o estar a disposición) de toda la comunidad, sin que personas privadas puedan impedir su difusión.


Administración y gestión:


- Desmunicipalización: combinar una dependencia central, que establezca los estándares básicos y entregue el financiamiento, con una dependencia administrativa descentralizada a nivel territorial. Que ésta no recaiga en las municipalidades sino en organismos que se creen para estos fines como Corporaciones cuyo tamaño responda a las necesidades del espacio en que se insertan.











Informe Kremerman: “La Privatización de la Educación. Estudio del caso chileno.”


Cuando gran parte de las familias se acostumbran a pagar por la educación inicial que reciben sus hijos, esta comienza a transformarse en un producto de consumo, en la medida que se posiciona la idea de que cada alumno recogerá en el futuro los frutos de este proceso. La cultura del interés personal y de la competencia, en muchas ocasiones termina opacando la noción que sitúa a la educación como la principal herramienta para propagar valores democráticos, morales y de bien común.


(…) Aún más amenazante desde un enfoque de derechos, resulta implementar este tipo de políticas en un país en donde el estado no proporciona servicios públicos de calidad, gratuitos y universales y en donde la desigualdad es parte de la identidad nacional.


Es necesario dejar en claro, que muy por el contrario a lo que se cree y se promociona, la  educación chilena, atraviesa por una crisis de institucionalidad, calidad y sentido.
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